EL EVANGELIO PARA CRISTIANOS ADULTOS (42)



EL EVANGELIO DE JUAN «MARCOS»

Recordando las redacciones de Marcos
Hoy hay personas nuevas. Bienvenidos. Los que hace tiempo que nos encontramos, estamos habituados ya a un cierto tipo de lenguaje. A partir de una hipótesis nueva, en vías de publicación, sobre la existencia de tres redacciones sucesivas hechas por el mismo Marcos a medida que anunció el evangelio a auditorios tan diferenciados como el pueblo judío o el mundo pagano, hemos ido comentando la primera redacción que se compondría en la ciudad de Jerosólima (un termino neutral para designar la ciudad: Marcos no emplea nunca el término técnico ‘Jerusalén’, que connotaba la institución religiosa judía: dirigentes, Templo, Torah, etc.). Y, más en concreto, en el seno de «la comunidad de Maria, la madre de Juan a quien se le llama Marcos», es decir donde el evangelista impartía la enseñanza (ved Hch 12,12). En este momento estamos comentando las perícopas de segunda y tercera redacción. La segunda redacción correspondería a la predicación de la buena noticia que Marcos emprendió en compañía de Bernabé en Chipre, después que éste rompiese definitivamente con Pablo, por no estar de acuerdo con la manera como Pablo pretendía continuar llevando la misión a los paganos (ved Hch 15,36-39). Como vamos comprobando, Marcos habría insertado aquí y allá nuevas secuencias, generalmente desdoblamientos de las de primera redacción, a fin de hacer frente a la nueva problemática que le planteaba la sociedad pagana. La tercera redacción consta tan sólo de 7 secuencias, en las que Jesús insiste en privado a los discípulos más cercanos a él por su falta de comprensión: «¿Cómo? ¿Aún no entendéis ni comprendéis? Vuestra mente está completamente obcecada» (8,17). Posiblemente reflejará la situación con que Marcos se topa cuando llega a Roma. Las tres redacciones son del mismo autor. Su nombre es Juan, su función como evangelista, cuando está activada, se indica con un participio presente, «el que es llamado Marcos», y cuando está desactivada, con el pretérito, «el llamado Marcos». Formaba parte de la iglesia/comunidad de Jerosolima, contra-distinta de la oficial, la iglesia de Jerusalén presidida por los apóstoles. Esta pequeña comunidad estaba presidida por «”la” María, la madre de Juan a quien llaman Marcos», una comunidad bien conocida por Teófilo, el personaje a quien Lucas dirigió su escrito (ved el Prólogo de Lucas). 


Para ahondar en el Evangelio de Marcos, como en cualquier texto antiguo, hay que tener una preparación adecuada con un buen conocimiento de la lengua griega en que fue escrito, contar con toda clase de medios (gramáticas, diccionarios, sinopsis, concordancias, obras de consulta, estudios...) y sobre todo afinar cada vez más los instrumentos que han de servir para analizar el texto. Además de los que proporcionan los innumerables estudios anteriores, es preciso afinar cada vez más los propios instrumentos descubriendo caminos inexplorados o poco pisados, donde el texto aún es virgen y  pueden  percibirse los tonos y los aromas que sonaban y se respiraban en el ambiente del compositor. Y eso requiere mucha dedicación. Generalmente se da por hecho que el texto del Nuevo Testamento que ha llegado hasta nosotros y que se refleja en las traducciones modernas es un texto cien por cien, o casi, seguro. Somos pocos aún los que ponemos en cuarentena las ediciones críticas modernas del texto del Nuevo Testamento, dotadas de un aparato crítico impresionante resultante de la colección de centenares de manuscritos, de algunos de los cuales se han hecho centenares de miles de ejemplares. El caso es que hay  un solo manuscrito uncial (el MSS más antiguos se escribían todos en letras mayúsculas y sin separación de palabras ni puntuación), el llamado Códice Bezae, que presenta un texto muy diferente de la gran mayoría de MSS, tan antiguo como los que han servido de base para las ediciones críticas, pero que presenta un tipo de texto más arcaico, muy poco retocado, y por tanto más cercano al original. Es el texto  que usamos en nuestros análisis.

¿Dónde nos encontramos?
En la última sesión comprobamos cómo tanto la sexta como la séptima sección habían sido redactadas en forma de tríptico [A // B \\ A’], que las tres perícopas que las integran eran todas de segunda redacción (**) y que en los dos trípticos se describen dos situaciones extremas, la del paganismo en rebelión y la del judaísmo moribundo. En este momento nos encontramos en la segunda perícopa del primer tríptico (Per. 26). La secuencia que se encuentra en el centro de un tríptico es siempre la más importante:

VI. SITUACIÓN DESESPERADA DEL PAGANISMO

**Per. 25. [A] 5,1-10 Situación límite del paganismo: el geraseno

**Per. 26. [B] 5,11-17 Los puercos, los valores de la sociedad pagana

**Per. 27. [A’] 5,18-20 Misión del hombre liberado en la sociedad pagana
VII. SITUACIÓN LIMITE DEL JUDAÍSMO NO CREYENTE Y DEL CREYENTE

**Per. 28. [A] 5,21-24 La hija del jefe de la sinagoga se está muriendo

**Per. 29. [B] 5,25-34 La hemorroisa, figura femenina de los discípulos

**Per. 30. [A’] 5,35-43 La comunidad del jefe de la sinagoga vuelve a la vida
Perícopa 26. **[B] 5,11-17 Los puercos, los valores de la sociedad pagana
[a] 11 Había allí, así mismo, cerca de la montaña, una piara de puercos hozando.

[b]12 Le suplicaban los demonios diciendo:«Envíanos a los puercos, porque retornemos a ellos.»
[c] 13 Al instante el Señor Jesús les envió a los puercos.
[d] Salieron los espíritus inmundos y se metieron dentro de los puercos. 
[e] Se abalanzó la piara por el precipicio hacia al mar —dos mil precisamente—, y se fueron ahogando en el mar.
[e’] 14 Pero, los que los guardaban, huyeron y lo anunciaron por la ciudad y por los caseríos.

[d’] Entonces solieron a ver qué había pasado.
[c’] 15Van hacia a Jesús y contemplan al endemoniado en persona sentado, vestido y en  su juicio, y tuvieron miedo.

[b’] 16 pero, les relataron, los que lo habían visto lo que había pasado a la persona del endemoniado y lo que se refería a los puercos.

[a’] 17 Entonces se pusieron a suplicarle que se fuera de  sus confines.
Una piara de cerdos hozando en la falda de la montaña
En el primer elemento [a], Marcos establece un neto contraste entre la situación desesperada del geraseno y la piara de puercos. Nos encontramos —recordémoslo— en territorio pagano; han cambiado, tanto el protagonista, ahora es una piara de puercos, como la composición de lugar, de ‘las montañas y sepulcros’ de la región de los gerasenos hemos pasado a la falda de la montaña. Marcos pone énfasis en la piara de puercos que hoza plácidamente, en contraste con la legión de espíritu violentos que habían tomado posesión del geraseno. La piara de puercos (el texto alejandrino la magnifica cualificándola de ‘gran’) simboliza la riqueza de todo el país, de una sociedad pagana obviamente, pues los judíos tenían severamente prohibido tanto el cuidar como el comer cerdo.
Petición de los espíritus inmundos
En el segundo elemento [b] leemos una nueva petición dirigida a Jesús, esta vez, por los espíritus inmundos: «Le suplicaban los demonios diciendo “Envíanos a los puercos, para que volvamos a ellos.”» Algunos códices, entre ellos el Vaticano y el Sinaítico, no explicitan quiénes eran los que suplicaban a Jesús, dando a entender que son los espíritus inmundos mencionados en la perícopa anterior. El Códice Bezae explicita que los que hablan son «los demonios». Estos demonios están relacionados con la legión de espíritus inmundos que habían tomado posesión del geraseno, a saber, todas las ideologías fanáticas de tipo violento que le incitaban a rebelarse contra las legiones romanas. Otro detalle: según el texto normal, los espíritus inmundos le habrían pedido corporativamente («le suplican») «entrar» en los cerdos; según el Códice Bezae, en cambio, «los demonios le suplicaban», un detrás de otro,  «volverse» a los cerdos, en sentido figurado, de donde habían salido. ‘Espíritus inmundos’, ‘demonios’ y ‘puercos’ son una misma cosa. Los valores de la sociedad pagana opulenta exasperan a quienes están necesitados y les incitan a la rebelión. 
Asentimiento de Jesús
En el tercer elemento [c] se comprueba el asentimiento de Jesús, interpretado muy diversamente por una u otra recensión. Según el texto ordinario, Jesús (sin decirlo) habría accedido simplemente a que los espíritus inmundos se metieron en los puercos: «El lo permitió.» El Códice Bezae, en cambio, precisa mucho más: «Al instante el Señor Jesús los envió a los puercos», tal como ellos le habían pedido.


«... el Señor Jesús...» es una expresión muy curiosa en el Evangelio de Marcos. En el texto normal nunca aparece la expresión “Señor Jesús”; en cambio, en el Códice Bezae se presenta dos veces, una de ellas es ésta. Quiere decir que en el momento en que Marcos está redactando este texto Jesús ya es «el Señor» (kyrios). Lo es desde el momento de la resurrección.
 El título de «el Señor», hace referencia a la «señoría» que Jesús ha reivindicado frente a los múltiples contravalores del paganismo. 


Puntualiza que lo hizo «inmediatamente». Jesús tiene prisa por que se acabe esta situación de violencia que impide cualquier relación humana. Jesús no puede hacer nada cuando impera la violencia. La situación en que viven las clases marginadas en la sociedad pagana es de violencia constante. No solamente los romanos crean situaciones de violencia, también el hambre, la gran diferencia que  hay entre clases, la opresión del pueblo. Todas estas cosas crean una gran violencia. «Al instante el Señor Jesús los envió a los puercos». Marcos emplea el género masculino, pero ‘los demonios’, en griego, son neutros: y es que detrás de cada demonio hay una persona. Y la personas no son neutras. Este juego es constante en el Evangelio de Marcos. Es un recurso literario que, en general, los comentaristas no tienen en cuenta. El predicador lo ha de conocer y lo ha de utilizar. Dice: «los envió...» Jesús no envía demonios, envía personas. Quiere que las personas se liberen y, por eso, las envía «... hacia los puercos.» Pone en un mismo nivel los demonios y los puercos (¡tantos demonios como puercos!). Hoy no describiríamos la sociedad burguesa a base de ‘puercos que están hozando en la falda de la montaña’, pero continuamos incitando a la rebelión contra el gran capital, la banca con ganancias inauditas, las grandes fortunas fruto de especulaciones inmobiliarias y corrupción...

Los espíritus inmundos se meten en los puercos

En el cuarto elemento [d], los espíritus inmundos vuelven a su lugar de origen, los puercos inmundos, figura de los contravalores de la sociedad pagana: «Salieron los espíritus inmundos y se metieron en los puercos.» Jesús se lo permite. ¿Qué quiere decir esto? Quiere decir, que desde la perspectiva de Jesús, que ha de aprender todo..., primeramente tuvo que aprender el nombre, pues desconocía la situación del paganismo (por eso le falló el primer exorcismo). Conocer el nombre requiere un tiempo más o menos largo...Tal vez Jesús, históricamente, no tomó contacto con la sociedad pagana, pero es Marcos quien está haciendo esta experiencia, plenamente identificado con Jesús. Los evangelios son proféticos. Los profetas no se inventan nada. Expresan, hablan en nombre del “Señor Jesús”. Jahvé, el Señor, ahora es Jesús, y es él quien habla a través del evangelista. Marcos se está encarando con una situación nueva, aprende el nombre. Cosa que Pablo no hizo y por eso de entrada no acertó el camino. Prefirió ir por las ‘sinagogas de los judíos’ pensando que allí podría continuar con el lenguaje de siempre. Es lo que estamos haciendo muchos de nosotros, en nuestras parroquias en general. Un lenguaje que los de fuera no entienden en absoluto. 


Pero no hay suficiente con conocer el nombre. Hacerlos salir por las buenas, exiliándolos, era una solución demasiado fácil: los demonios no la aceptan. Le vienen a decir: “O mueren con nosotros todos estos falsos valores o nosotros continuaremos con la revolución.” Como veis, es de una actualidad impresionante. Los problemas mundiales no se solucionan a base de poner remiendos... Si no se eliminan los focos de violencia, los motivos que mueven a la gente a rebelarse, si no se analiza de dónde sale esta violencia... Ya puedes ir desactivando minas y poniendo soldados de la ONU... Al final, tendremos que crear un ejército mundial sólo para protegernos. Jesús ha aprendido la lección, al instante. Ha visto claro que la única manera de liberar a las persones es eliminando los móviles que las llevan a la rebelión. Estos son los principios. Pero, ¿cómo se aplican en nuestra situación? Al menos, ya es interesante saber por donde hemos de ir. 


«Salieron los espíritus inmundos y se metieron en los puercos.» Han dejado al hombre libre y han tomado posesión de los puercos, formando un todo indisoluble. En contraste con aquél hombre que a golpes de piedra, como los que se auto-inmolan con un coche bomba, los puercos estaban hozando en la falda de la montaña, como si no hubiera pasado nunca nada.... Igualmente, entre nosotros, las bolsas nacionales y mundiales suben y suben, las grúas de las empresas constructoras suben y suben y hacen subir la bolsa,  como si no pasase nada, de tanto en tanto atrapan a alguien en alguna operación ‘malaya’, pero hay tantos…: los países ricos cada vez son más ricos, y no pasa nada... Y nosotros, mientras nos tapen la boca con un pedazo de pan, callamos. 

Asfixiamiento de la piara de cerdos 
En el quinto elemento [e], correlativo al primero [a], Marcos contrapone el abalanzarse de la piara hacia el mar como el asfixiamiento progresivo de los contravalores que se habían apoderado del hombre al plácido  hozar de la piara de cerdos, mientras el hombre se debatía entre la desesperación y la muerte. Toda aquella rabia que salía de su interior, toda aquella violencia que llevaba al hombre a buscar la muerte, a vivir entre los sepulcros, a autolesionarse con golpes de piedras..., ahora se ha traspasado a los que la habían provocado: «Se abalanzó la piara por el precipicio hacia el mar —dos mil precisamente—, y se ahogaron en el mar.» No vayáis, a aquella región... a ver si encontráis algún resto de los 2.000 puercos.. No. Todo es una construcción literaria. Marcos la ha construido inspirándose en la geografía del lugar. Pero, no es preciso que vayáis a identificar dónde están los precipicios, ni dónde hozaban los puercos, ni que se ahogue nadie. El lenguaje figurado  ha de mantenerse  en este nivel. En el momento en que lo bajas a la vida cotidiana y lo haces historia, haces fundamentalismo, que es lo que hacemos casi siempre. Nos quejamos de los fundamentalistas religiosos que pululan por todas partes, y nosotros no hacemos sino interpretar la Escritura a nivel predominantemente histórico. Milagros por aquí, multiplicaciones de panes por allá, tempestades…, como si se tratase de un programa de ‘reality show’.


«... dos mil precisamente...», expresa la riqueza de aquella sociedad que oprimía a los esclavos. Riqueza y ejército romano van del brazo, como siempre. Dinero y poder van siempre juntos. Y para desgracia nuestra, también en la Iglesia, si bien de una manera más sutil y siempre ‘bien justificada’, también hay bolsas de poder. Y, si no, preguntádselo a la Cope y preguntaos porque nuestros obispos callan delante de tantos escándalos de corrupción y de injusticia, y se dedican a hablar de cuestiones de moral… Frecuentemente las religiones están al servicio de un tipo de nación, de pensamiento, de un tipo de sociedad, y sirven de tapadera para los intereses de las grandes sociedades… que las ligan con petrodólares, petro-euros o lo que sea. 


«... y se iban ahogando en el mar». Marcos, como quien martillea, va repitiendo ‘hacia el mar...’, ‘en el mar...’, ‘se van ahogando...’ Describe así un proceso muy largo. Marcos se ha dado cuenta de que el proyecto de Jesús ya era viable, ve que se puede realizar porque ya hay quien lo está llevando a término. Es factible, no en teoría —las teorías puras sirven de bien poco—, sino porque él y otros lo han experimentado en la vida real. Cualquier comunidad cristiana que primero actúe, antes de hablar, podrá después sacar principios de ello. De lo contrario, son palabras vacías que pueden estar muy bien presentadas, pero que no sirven para casi nada. Primero se ha de hacer la experiencia; después la experiencia ilumina la mente, y ésta encuentra la manera de comunicar de palabra la buena noticia sobre aquello que antes se había experimentado. La comunidad de Bernabé y Marcos, que ha asumido el riesgo de salir hacia el mundo pagano y de replantearse un acervo de nuevas cuestiones, se da cuenta de que las formulaciones del primer esbozo del evangelio se habían quedado cortas. Encarar aquella nueva situación, tomar conciencia de que los valores de la sociedad pagana no eran los mismos que los de la sociedad judía y buscar la manera de entrar en ella, todas estas experiencias irán siendo insertadas por Marcos en la antigua trama evangélica hasta producir una nueva redacción del evangelio.
Huida de los porquerizos y anuncio del suceso

En el sexto elemento [e’] se describe la reacción negativa de los que cuidaban plácidamente a los puercos: «Los que los cuidaban, huyeron y lo anunciaron por la ciudad y por los caseríos.» Aquellos puercos tenían amo, y estos amos habían encargado la custodia de la piara a unos empleados que se han quedado sin trabajo. La muerte de los puercos, que ha sido positiva para el hombre oprimido, es negativa para los opresores, a sueldo de los cuales estaban los porquerizos. La destrucción de los puercos significa la ruina económica de aquella sociedad. Se han quedado sin riqueza. Jesús ha liberado al hombre, pero los que le oprimen no quieren pagar aquél precio tan alto. Los valores del sistema tiemblan: por eso ‘los porquerizos’ corren a anunciarlo a los amos de ‘las ciudades y los caseríos’. Como podéis ver todo esto es lenguaje figurado. Los amos de los puercos lo podrían llevar a los tribunales. El precio que se ha pagado repercute negativamente en su economía de mercado.

Preocupación de los habitantes de la región: por encima del hombre que ha recobrado el sentido

En los siguientes elementos séptimo y octavo [d’] y [c’] encontramos la reacción de los amos, la gente de la ciudad y de los caseríos: «Salieron a ver qué había pasado.» Los afectados por la liberación del hombre, los detentadores del poder económico, venían a exigir explicaciones sobre lo que había sucedido, pero se encuentran con que la situación ha dado la vuelta: «Vienen hacia Jesús y contemplan al endemoniado en persona sentado, vestido y en su sano juicio, y les entró miedo.» ¿Qué es lo que ven? Los que habían salido para ver qué había pasado acuden a Jesús y contemplan que «el endemoniado», conocido por todos por su violencia, había recobrado el sentido. Antes, cuando se encontraban con aquél hombre fanático, fuera de si (dispuesto a morir matando), es lógico que le tuviesen miedo. Pero, ahora, ¿porqué les da miedo? He aquí que el hombre sensato da miedo... Es obvio, mientras la gente tenga miedo y viva en la miseria no levantará ni un dedo. Pero el hombre sensato es peligroso; además, esta sentado, como quien da una lección, ya es un maestro que puede hablar de sus experiencias. El hombre liberado da miedo a todo tipo de poder, es evidente. 
Relato retrospectivo sobre lo que había sucedido
El penúltimo elemento [b’], contiene un relato retrospectivo que hace referencia a lo que los porquerizos habían contado por la ciudad y los caseríos sobre el endemoniado y la suerte de los puercos: «Les relataron, los que lo habían visto, lo que había pasado en la persona del endemoniado y lo que se refería a los puercos.» Se explica de nuevo todo el proceso tal como ha pasado. Es la manera como el evangelista Marcos invita a la comunidad a repetir la lección, a fin de que cale a fondo y no se pierda ni un ápice. La sociedad está bien jerarquizada: los amos, los porquerizos, los puercos … el geraseno. Cuanto más peso tiene la jerarquía, más opresión se ejerce en la base; y cuanto más se la oprime, más peligro hay de que estalle la violencia.

Petición insistente de los habitantes de la región a Jesús
En el último elemento [a’], los habitantes de la región que ya habían sido informados sobre lo que había sucedido, justo al llegar, se ponen a suplicar a Jesús que se vaya bien lejos, a su pequeño mundo judío: «Entonces se pusieron a suplicar-le que se fuera de sus confines.» El precio que habían pagar para que el hombre recuperase el sentido era demasiado elevado. Mientras ellos podían tener los cerdos hozando, la existencia de unos cuantos inconformistas no les hacía perder el sueño..., eso sí, mientras viviesen bien lejos, en las montañas y en los sepulcros, y les dejasen el campo libre para sus especulaciones inmobiliarias. Y si no, cuando lo crean conveniente, de tanto en tanto, ya harán una razzia e intentarán escarmentarlos. Como veis esta perícopa es de una gran actualidad, a pesar de que el lenguaje no es el de nuestra sociedad industrial. 


Es curioso que la perícopa/secuencia central empiece y acabe con el mismo verbo (vv. 10 i 17) parakaleo, ‘suplicar con insistencia’, si bien los respectivos sujetos son bien diferentes: de un lado, los demonios; del otro, los amos de los puercos. ¿O tal vez también son un mismo personaje?

Perícopa 27. **[A’] 5,18-20 Misión del hombre liberado en la sociedad pagana
[a] 18 Mientras subía él a la barca, comenzó a suplicarle el que había sido un endemoniado que le dejase ir con él.

[b] 19 Pero Jesús no se lo permitió y le dijo: «Ve a tu casa, cerca de los tuyos, y cuéntales lo que  Dios ha hecho por ti y como se ha compadecido de ti.»

[a’] 20 Se fue y se puso a proclamar por la Decapolis lo que Jesús había hecho por él, y todos se extrañaban.

La tercera perícopa es muy breve. Siempre me queda la duda de si este largo relato del geraseno constituía un tríptico de tres perícopas (Pers. 25, 26, 27) o una sola secuencia. Me he decantado por un tríptico, por el paralelismo con el tríptico que examinaremos a continuación referente a la situación del judaísmo.

Petición del ex-endemoniado a Jesús
En el primer elemento [a] se comprueba cómo aquél individuo insensato que triscaba por las montañas, que había estado endemoniado, poseído por una legión de fanatismos, suplica ahora a Jesús que le deje ir con él: «Mientras subía él a la barca, empezó a suplicarle, el que había estado endemoniado, que le dejase ir con él.» La situación ha cambiado radicalmente: ya no nos encontramos en la montaña o entre los sepulcros, ni en la falda de la montaña, sino tocando al mar. Jesús ya está subiendo a la barca. La barca representa la comunidad con quien ha venido hasta aquí, a pesar de que los discípulos, que sin duda le acompañaban, nunca han sido mencionados, ni al principio ni durante todo el relato ni ahora en el momento de partir. Ahora se vuelve con la misma barca. De hecho, le han suplicado que cruzase otra vez la frontera entre el mundo pagano y el mundo judío, y se dispuso a cruzar el lago hacia la ribera opuesta, la orilla judía. A la sociedad pagana no le interesan soluciones tan radicales como la que acabamos de examinar. Marcos lo ha apuntado tan sólo. El mensaje de Jesús, cuando se aplica en su radicalidad, molesta a la sociedad dominante, porque la obligaría a cambiar los principios básicos en que se fundamenta. Y Jesús se va sin más. Si nos atenemos a la primera redacción, Jesús, a pesar de haber manifestado la intención de ‘cruzar a la otra orilla’ (cf. 4,35), habría tenido que desistir debido a la tempestad que habían levantado los discípulos, negándose en redondo a secundar sus planes (cf. 4,37ss.). En segunda redacción, Marcos le ha hecho cruzar el lago, pero ahora vuelve al punto de partida.


«...empezó a suplicarle, el que había estado endemoniado, que le dejase ir con él». Vuelve a presentarse el verbo parakaleo: y es que no paran de ‘suplicarle’, si bien por diferentes motivos. Ahora la súplica no proviene de los demonios ni de los habitantes de la región: es el mismo individuo que había estado endemoniado quien ‘empezó a suplicarle’ que quería formar parte de su grupo. El hombre sensato se da cuenta que allí no tiene nada que decir, o le parece que no puede hacer nada. Su gente no está dispuesta a renunciar a sus valores crematísticos. Y piensa que se encontrará mucho mejor en compañía de Jesús.
Encargo de Jesús al geraseno
En el segundo elemento [b], el central, Jesús propone al hombre que había estado poseído por tantas ideologías alienantes, que tenía su habitáculo en los sepulcros, que se vaya a su casa/família, cerca de los suyos: «Pero Jesús no se lo permite y le dice: “Ve a tu casa, cerca de los tuyos, y cuéntales lo que por ti Dios ha hecho y cómo se ha compadecido de ti.”» La alternativa que Jesús propone al geraseno es muy clara. No le interesa tener vocaciones de Gerasa, de África o de Sudamérica… Le viene a decir: ‘Proyéctate tú, explica a los tuyos tu experiencia. Tú la has superado no sin dolor. ¿Quién mejor que tú, que has experimentado una violencia tan extrema y que ahora estás en tus cabales, puede explicar a los otros lo que  has vivido?’ 

Misión en la Decápolis
En el último elemento [a’], Marcos describe los inicios de la predicación del mensaje en territorio pagano por las diez ciudades helenistas (‘Decápolis’, en griego), situadas al este del mar de Galilea: «Se fue y se puso a proclamar por la Decápolis lo que Jesús había hecho por él, y todos se extrañaban.» Para el geraseno la Decápolis era su casa, era el mundo de los paganos. Jesús se va de aquél territorio porque ve que él no está preparado, ni es su misión. Su misión es Israel, la casa de Israel. Leyendo entre líneas, Marcos quiere dejar bien claro, en segunda redacción, que Jesús era consciente de ser el Mesías de Israel y que la misión al paganismo había de esperar: era la comunidad cristiana la que había de llevarla a término…, ¡después de que él hubiera fracasado como Mesías del pueblo escogido! De alguna manera Juan Marcos está proyectando en estos pasajes sus experiencias misioneras. El era judío, pero un judío helenista (de habla griega) proviniente de la diáspora (probablemente de Chipre, como su tío Bernabé; vide Hech 4,36 y Col 4,10). Por su ascendencia y familia, conocía muy bien cuál era la situación del paganismo y la extrema marginación que sufrían los esclavos en la sociedad pagana. Por eso podía adaptar mejor que nadie el mensaje de Jesús a la nueva situación que se había creado después del fracaso de Jesús.  


«... y todos se extrañaban»: es normal que se extrañasen porque les estaba explicando unas experiencias a les que no estaban habituados. No era éste el lenguaje normal que habían oído. Marcos traiciona con esta frase la experiencia que él mismo está haciendo, pues la gente se extraña mucho del mensaje que les está proclamando... ¿Qué incidencia tuvo? No lo dice: seguramente debió de  ser muy escasa. Quien quiera tener éxito, que no predique el evangelio. Ha de ser muy de tú a tú, de persona a persona. Mirando de no crear apenas estructuras, pues a la larga lo ahogan todo. Tal vez por eso pondrá como final de su evangelio la total incomunicación de las mujeres que habían tenido la experiencia del Resucitado. Concluirá constatando que «no dijeron nada a nadie, pues tenían miedo». Tuvieron miedo de comunicar  su experiencia «a los discípulos» institucionales y, en particular, «a Pedro», que había negado ser uno de ellos, temían que no les harían caso (ved 16,7-8), pero alguno sí le hizo caso, de no haber sido así no se  hubiera conservado este evangelio.

�.- Transcribo lo que se dijo en la lección de mayo (Mc 3,23): «...esta última expresión no es la normal de Marcos. En el texto alejandrino no se presenta ninguna vez; en el Códice Bezae dos veces, aquí y en 5,13. Además, es característica de la segunda redacción pues aparece el nombre de Jesús, pero con la puntualización que se trata de «el Señor». ¿Qué le ha hecho explicitar aquí el termino “el Señor”? Recordemos la expresión de primera redacción: «Señor es el Hijo del hombre también del sábado» (2,28). Todo parece como si Marcos, en segunda redacción, hubiera querido ampliar el ‘señorío’ de Jesús (la expresión griega ho kurios es una referencia clara a «al Señor» resucitado) respondiendo a los ataques que la comunidad creyente hubo de  soportar por parte de los letrados venidos de la capital.» 
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